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En una tarde turbia de julio, recos-
tado a la sombra de una de las
paredes del templo de Jerusalén, el
viejo Maestro de Palestina fue in-
terpelado por un doctor de la Ley,
manto de lino y anillos de oro, que
buscaba desacreditarlo delante de
aquel numeroso grupo de pescado-
res, alfareros, limpiadoras, que se-
guían al Maestro por plazas de al-
deas, lagos y caminos de arena y
polvo. Con displicencia, y como
probándole para poderlo desacre-
ditar, el doctor le espetó: “¿Y
quién es mi prójimo?”

El nazareno se rascó la barba
de los picores de los mosquitos del
verano, se tragó una mala contesta-
ción que le había venido a la punta
de la lengua ante la aviesa inten-
ción del doctor, y mirando con ter-
nura al grupo de amigos y seguido-
res les contó una historia ejemplar,
o parábola: Un hombre bajaba de
Jerusalén a Jericó. Le asaltaron
bandidos, que lo desnudaron, lo mo-
lieron a palos y se marcharon.

¡Cuántos molidos a palos y
cuántos apaleadores a lo largo de
la historia! No me resisto, movido
por la actualidad de nuestro país, a
bajar de la historieta ejemplar
evangélica a la historia real de la
humanidad y poner un determina-
do rostro, nombres concretos a
aquel desconocido personaje: en el
largo viaje de la raza humana las
personas de tendencia homosexual
han sido condenadas por inmora-
les; han sido perseguidas, despre-
ciadas, escarnecidas; han sido en-
carceladas, ajusticiadas; han sido
obligadas a no exteriorizar su iden-
tidad sexual (dejar de ser ellos mis-
mos) para no sufrir afrentas y re-
presalias. Es decir, han sido asalta-
das, desnudadas y molidas a palos,
como el hombre de la parábola.To-
do ello en tiempos pasados y en el
presente. Lo han sido en países y
por gobiernos de unos u otros colo-
res, por iglesias y confesiones de
una y otra fe; por padres, herma-
nos, compañeros, amigos; a través
de altas y solemnes leyes o de ba-
rriobajeros chistes y befas de la cul-

tura popular. Y todo por una deter-
minada y distinta naturaleza
sexual que no era capaz de pro-
crear soldados para las guerras o
mano de obra para el trabajo,
cuando hacía tanta falta. Y hoy,
que las máquinas han suplido a
soldados y trabajadores, lo son por
el peso de la inercia de las sagradas
tradiciones, de las sagradas institu-
ciones, de las sagradas construccio-
nes mentales. Mientras, Carlos, y
Luis, y Ana..., se mueren de despre-
cio y rabia oculta rumiando día a
día, desde que despertaron a una
forma de sexualidad diferente, su
drama de incomprendidos y recha-
zados en su familia, escuela, traba-
jo, iglesia, calle. Rumiando su estig-
ma de desiguales ante las leyes y
los derechos de los heterosexuales
omnipotentes.

Pero volvamos a la antigua pa-
rábola del Maestro, el mismo que
un día urgido por la enfermedad y
el dolor de unos, se saltó la sagra-
da institución judía del Sábado y
los curó. Y ante las críticas de los
fariseos, también especialistas en le-
yes viejas y tradiciones, también de
lino y oro, añadió: no está hecho el
hombre para el Sábado, sino el Sá-

bado para el hombre. La parábo-
la, después del robo y la paliza a
aquel desconocido, seguía: Bajó
por aquel mismo camino un sacer-
dote. Vio al herido y pasó de largo.
Lo mismo hizo un levita. Estas dos
figuras, tétricas por su vaciedad,
deshumanizadas, fatuas, eran fun-
cionarios del culto.

Los asuntos de actualidad me
impelen a saltar de nuevo de la pa-
rábola a la historia real: El papel
de ese sacerdote y ese levita lo ha
cumplido en el pasado occidental
la vieja tradición homófoba judeo
cristiana. Hoy, para mí, lo cum-
plen las distintas jerarquías religio-
sas de uno y otro signo que siguen
condenando moralmente, sin dar
una salida humanizadora, la sexua-
lidad de las personas de tendencia
homosexual “por ser contrarias a
la ley natural”; porque esa sexuali-
dad (dada por la naturaleza, la su-
ya, la de cada uno, la de Carlos,
Luis, Ana, no por una naturaleza
abstracta, metafísica, definida a
gusto de parte, que no existe sino
en los libros) “no está abierta a la
generación de nuevos seres”. Son
las mismas jerarquías que están
auspiciando la manifestación de

hoy, 18 de junio, en Madrid de
obispos, dirigentes políticos, aso-
ciaciones y foros familiares contra-
rios al proyecto de ley que permite
el matrimonio civil —no el católi-
co, ni el protestante, ni el judío,
que regulan sus propias autorida-
des, sino el civil— a personas del
mismo sexo. No me convencen los
argumentos de la manifestación,
veo una clara condena y discrimi-
nación de las sexualidades distin-
tas, que si están en la naturaleza
habrá que valorar. Esa manifesta-
ción no cura heridas, las reabre.
Por eso, que no la hagan en mi
nombre, aunque yo también esté a
favor de la familia, de las múltiples
formas de familia con que la huma-
nidad se sigue dotando. ¡Pero que
se manifiesten, claro!, si necesitan
la calle además de los púlpitos, las
clases en colegios privados y públi-
cos, en institutos y universidades;
las radios, televisiones, periódicos,
propios y ajenos; los miles de revis-
tas, folletos, carteles, propagandas,
campañas, cursos, pastorales y
más pastorales.... Sólo pido que
nos respeten a los demás cuando
disentimos en el seno de la Iglesia,
que no haya amenazas, ni exclusio-
nes, como siempre, sino libertad pa-
ra buscar el rostro de Dios y al
prójimo aherrojado.

Dolorido por esta actualidad la-
cerante, gustoso vuelvo la vista de
nuevo, como quien regresa a un
refugio dulce, a las palabras de la
parábola: Pero un samaritano, vien-
do al herido, se movió a compasión,
le curó con vino y aceite, le vendó, le
llevó a una posada y pagó para que
le siguieran curando. Es un final
provocador y subversivo el que po-
ne Jesús a la parábola, que hirió el
orgullo del sabio de la ley: resulta
que el compasivo que se porta bien
con el herido no es un judío, sino
un heterodoxo, un enemigo políti-
co y religioso de los judíos: un sa-
maritano.

También en esta parte de la pa-
rábola quiero dejarme interpelar
por la historia real ¿Quiénes están
siendo hoy prójimos con las perso-

nas de tendencia homosexual?:
Las distintas ciencias que han abo-
lido mediante el estudio psicológi-
co, genético, médico, el carácter de
desviación o enfermedad, que han
aclarado la no libertad de las ten-
dencias sexuales (nos son dadas).
La Declaración de los Derechos
Humanos que nos reconoce a to-
dos iguales por el hecho de ser per-
sonas, por encima de distinciones
de raza, sexo, religión... Los colecti-
vos homosexuales en sus distintas
ramas que con su lucha heroica
están abriendo los ojos a muchos
corazones limpios (pienso en las
luchas épicas de los negros contra
el racismo, de los esclavos contra la
esclavitud, del padre Vitoria en la
defensa de la dignidad de los in-
dios conquistados). Las nuevas ge-
neraciones que vienen con otra
mentalidad más respetuosa en este
tema (encuesta del Instituto de la
Juventud de hace unos meses). Los
ciudadanos que mayoritariamente
votaron en las últimas elecciones
programas políticos diversos don-
de se incluía el proyecto de esta ley
que ahora se tramita. Los partidos
políticos que están aprobando esa
ley. Nuevos y minoritarios moralis-
tas y comunidades cristianas que
están afrontando los textos bíbli-
cos y las tradiciones religiosas here-
dadas con otra sensibilidad samari-
tana. Los millones de ciudadanos
que vamos aprendiendo a respetar
los derechos de los demás, inclui-
dos los derechos a vivir su sexuali-
dad distinta, como una forma de
practicar la justicia y el amor al
prójimo, seamos religiosos o no.

Epílogo: Cuando la última luz
se moría contra las paredes resque-
brajadas del templo y el estómago
de alfareros y pescadores tocaba a
arrebato con los agudosos grazni-
dos de las grajetas que sobrevola-
ban, infinitas, el Maestro de la anti-
gua Palestina miró con cierta iro-
nía al doctor de la Ley y terminó
su parábola: Ve y haz tú lo mismo.

Quintín García González es sacerdote
dominico, periodista y escritor.

EL MATRIMONIO HOMOSEXUAL

EL PAÍS, Madrid
Éstas son algunas claves sobre la
manifestación contra el matrimo-
nio homosexual que recorrerá hoy
el centro de Madrid a las 18.00.

E Convoca. El Foro Español de la
Familia, que, según sus datos,
agrupa a más de 5.000 asociacio-
nes, muchas de ellas católicas, y
también la Federación de Asocia-
ciones Pro-Vida, un grupo antia-
bortista.

E Apoya. El Partido Popular, la
Conferencia Episcopal, y, entre
otras organizaciones, Falange Es-
pañola. Además, según datos del
FEF, “un millar de ONG de 27
países”.

E Qué reclaman. La retirada del
proyecto que ahora se debate en el
Senado y que el Gobierno espera
aprobar el día 30 de junio, que
modifica dos apartados del Códi-
go Civil para que personas del
mismo sexo puedan casarse y “la
regulación de la adopción que ga-
rantice el derecho del niño a tener
una madre y un padre”, según re-
za el manifiesto que se leerá hoy.

E Quién estará. En la cabecera, el
presidente del Foro Español de

la Familia (FEF), José Gabal-
dón, y el vicepresidente y presi-
dente de la Federación Española
de Familias Numerosas, Benig-
no Blanco (ex secretario de Esta-
do con el PP), tras la pancarta
La familia sí importa. Les acom-
pañarán, entre otros, el presiden-
te del Institut de Politique Fami-
liale (Francia), Jean Louis Thes,
quien anteayer afirmó que la le-
galización del matrimonio gay
“es una estrategia internacional
del lobby homosexual”; la presi-
denta de United Families Inter-
national (USA), Sharon Slater y
de la Confederación Católica de
Padres de Alumnos (Concapa),
Luis Carbonell. En la segunda
pancarta, Por el derecho a una
madre y a un padre, se situarán
los políticos (han confirmado su
asistencia la concejal del PP Ana
Botella, el portavoz del partido
en el Parlamento Europeo, Jai-
me Mayor Oreja, y el de la Comi-
sión constitucional del Congre-
so, Federico Trillo) y el arzobis-
po de Madrid y ex presidente de
la Conferencia Episcopal, Anto-
nio María Rouco Varela. El res-
to de los obispos (cerca de 20, de
entre los 78 prelados españoles)
se situarán “con sus feligreses”,
según la organización. La terce-

ra pancarta llevará el lema Por
la libertad y allí se colocarán re-
presentantes de las asociaciones
educativas.

E Asistentes. Se ha comunicado a
la Delegación del Gobierno que
llegarán 300 autobuses, lo que su-
pone unas 16.000 personas. La
organización afirma que están
acreditados 500 periodistas.

E La organización. Medio millar
de voluntarios velarán por la se-
guridad de la manifestación,
que contará con megafonía, se-
gún fuentes policiales. Dos o
tres autobuses animarán con al-
tavoces. La marcha será sobrevo-
lada por tres globos aerostáti-
cos y un zeppelin dotado de cá-
mara. La organización pasará
unas huchas en la que los asis-
tentes realizarán donativos para
sufragar los gastos.

E Cómo será. Un disparo de confe-
ti iniciará la marcha a las 18.00.
Entre las 19.30 y las 20.00 se leerá
el manifiesto en Sol. Dos cañona-
zos de confeti y l10.000 globos
clausurarán el acto con música.

E La oposición. La Federación de
Gays, Lesbianas y Transexuales

leerá un manifiesto hoy por la
mañana. Decenas de mensajes
de móvil se difundieron antea-
yer con el lema: “Por la libertad
para todas y todos... Ven a cele-
brarlo al carnaval de Carlinhos
(Brown) el sábado a las 19.00
en plaza de Castilla con tu ban-

dera arco iris. Pásalo”. La mani-
festación coincide con otra mar-
cha festiva a lo largo del paseo
de la Castellana en la que el
músico brasileño emula el car-
naval de Bahía. En Barcelona
asistieron a esta marcha
400.000 personas.

Millones de ciudadanos asumen el respeto
y la defensa de los derechos de colectivos

como los homosexuales

Claves de la manifestación
El cardenal Rouco comparte espacio con los políticos

del PP en la protesta contra el matrimonio gay

Fuente: elaboración propia.
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Capacidad del recorrido de la pr otesta para acoger
manifestantes.  Cálculos previstos se gún el
número de per sonas por m 2. Se descuenta
la superficie ocupada por mobiliario
urbano y se cuenta como espacio
ocupable las aceras y
calles aleda ñas.

3 personas por  m2. 4 personas por  m2.
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¿Y quién es
mi prójimo?

QUINTÍN GARCÍA GONZÁLEZ


